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Oculta de la LunaLa cara

Tomás LoyoLa BarBeris / @Tomasee

Mónica Rodríguez Suárez (Oviedo, 1969) 
estudió Ciencias Físicas y se especializó en 
Energía Nuclear, campos en los que trabajó 
hasta pedir una excedencia para dedicarse 
a escribir a tiempo completo. Desde 2003 
ha publicado más de 25 libros de literatura 
infantil y juvenil, y ha recibido nada menos 
que 13 reconocimientos. Los dos últimos, 
el Premio Anaya a mediados de enero por 
Alma y la isla, y el Premio Alandar por La 
partitura, la semana pasada.

¡Qué bien sientan los premios! Acaba de 
ganar el Anaya y el Alandar, además de 
otros once desde que empezó a escribir... 
¿Cómo ha sido esta experiencia?

Ganar un premio es una experiencia 
muy positiva, es un subidón y también una 
palmada en la espalda, un espaldarazo a tu 
trabajo. El oficio de escritor es muy solitario 
y duro, es una carrera de fondo en la que es 
fácil desanimarse. Por otra parte, los premios 
van acompañados de una cuantía econó-
mica que me permite seguir escribiendo sin 
necesidad de regresar a mi anterior trabajo, 
al menos por unos meses.

La partitura parece una novela más adulta, 
más compleja, que ha sido descrita por el 
jurado como “atrevida, de gran densidad 
psicológica, caracterizada por una prosa 
envolvente...”. ¿Qué diría usted de ella?

Es, en efecto, una novela más adulta. 
De hecho, creo que es una novela adulta, 
pero una novela que también interesará a 
los jóvenes porque habla del alma humana, 
de la creación artística, del amor, de la obse-
sión, de las miserias y las pasiones, y deja en 
el aire una pregunta (o muchas).

Y el Anaya por Alma y la isla, donde tam-
bién el jurado ha destacado sus habilida-
des narrativas entre 103 obras originales. 

¿Qué significa para un escritor ser reco-
nocido precisamente por su oficio, por su 
arte?

Es una gran satisfacción, un orgullo 
porque detrás hay mucho trabajo y siem-
pre estás dudando si lo que haces merece la 
pena. Pero también hay que digerirlo con 
prudencia, porque un premio no deja de ser 
la opinión de un jurado, de unos pocos. No 
puedes bajar la guardia, y hay que seguir tra-
bajando, peleando cada palabra, consciente 
de que a veces las cosas salen y a veces no. 

 ¿Siente pudor por los premios o una ama-
ble satisfacción?

Siento una amable satisfacción. Diría 
que una profunda satisfacción, siempre con 
esa prudencia de la que hablo. Y también 
una gran responsabilidad por no decepcio-
nar a los lectores que han creado una expec-
tativa en tu libro y por seguir escribiendo 
con la calidad con la que se te presupone.

¿Tiene miedo de no recibir más o eso es 
algo que jamás debe preocupar al artista?

No debería preocupar, aunque pre-
ocupa. En mi caso, necesito ese adelanto 
de derechos de autor que suponen los pre-
mios para poder mantenerme en excedencia 
dedicada por completo a escribir. Pero indu-
dablemente los premios no son lo importan-
te en esta profesión. Lo importante es escri-
bir, hacer las cosas lo mejor que uno pueda, 
no traicionarse (por ganar un premio, por 
ejemplo), no impostar la voz, buscar lo que 
de verdad te mueve (te conmueve) y llegar 
con esa verdad a los lectores (o no).

¿Cómo llega una Licenciada en Ciencias 
Físicas y especializada en Energía Nuclear 
a la literatura, compaginando ambas con la 
familia y lo cotidiano? ¿Cuál es el secreto?

Nuestro sistema educativo es artifi-
cialmente fraccionado y separa las ciencias 
de las letras. Somos personas complejas y 

dentro de nosotros cabe todo. Esa especia-
lización es un convenio, un artificio. Inclu-
so diría que es antinatural, aunque tal vez 
sea necesario. Yo, a pesar de ir por ciencias, 
siempre leí mucho y escribí mucho: primero 
poesía, después narrativa. No te puedes ima-
ginar en el centro de investigaciones donde 
trabajé 15 años la cantidad de científicos 
con inclinaciones artísticas que hay.

¿Cuál es su principal motivación a la hora 
de escribir? ¿Qué le motiva a sentarse y a 
dedicarle tiempo a nuevas historias y nue-
vos personajes?

Si soy sincera, no lo sé. No sé qué hay 
detrás de esa necesidad de contar historias, 
de indagar en la verdad a través de la ficción, 
de pelearte con cada palabra para que digan 
lo que quieres decir. Tal vez es una búsqueda, 
un viaje para comprender qué pasa allá afue-
ra y también –o, sobre todo– aquí dentro, un 
juego para buscar lo que esconden las pala-
bras, para decir con las palabras lo que las 
palabras nos ocultan. Un reto. Un intento 
de conseguir lo que la literatura consigue y 
yo siento cuando la leo: transformar, emo-
cionar, indagar en el alma humana... O a lo 
mejor nada de esto.

Vamos a despertar las vocaciones litera-
rias... ¿Dónde encuentra la inspiración 
para sus libros?

En la realidad. La que me rodea (nues-
tra burbuja) y la que nos llega a través de los 
periódicos, la televisión o por Internet. Lo 

que me cuentan mis hijas, lo que me pasa 
a mí, lo que veo en mi vecino, lo que mis 
amigos dejan escapar, lo que oigo en una 
conversación cuando camino... En todas 
partes. Y también, cómo no, en los libros.

¿Qué consejos o pistas le daría a cualquier 
persona que quisiese aventurarse en el 
mundo de la literatura?

Leer mucho, escribir mucho y corregir 
mucho. No hay más (ni menos).

¿Qué es mejor: escribir por oficio (sentarse 
ante una página y hacer ejercicios narrati-
vos) o por vicio (cuando surja)?

Sin duda, lo primero. El vicio puede 
estar muy bien, pero después también hay 
que sentarse a corregir lo que surge. En cual-
quier caso, todo depende de la seriedad con 
que quieras tomártelo, de lo que escribas y 
para qué lo escribes, de cómo eres... Al fin 
y al cabo, todo es válido si el resultado es 
bueno. Pero, francamente, es mucho menos 
probable que salga algo bueno escribiendo 
solo cuando surge.

¿Por qué escribe para niños y jóvenes, 
como público principal? ¿Qué tienen ellos 
que no tengamos los adultos?

La mirada de los niños es fascinante. 
Los adultos hemos perdido mucha capaci-
dad de asombro. Estamos llenos de prejui-
cios, resabiados, a veces decepcionados. Por 
eso creo que recuperar su mirada para mí es 
algo tan seductor y tan importante. •

Mónica Rodríguez Suárez

“Los adultos hemos 
perdido mucha 
capacidad de asombro”

Tras veinte años, seguimos organizando nuestros 
cursos de verano en Guildford, Inglaterra.  
Lleven a sus propios alumnos, hijos, amigos en 2016  
a hacer un curso de inglés con visitas y actividades 
incluidas. Alojamiento y visitas gratis para la persona 
acompañante y remuneración a partir de 5 alumnos. 
Llame a Stuart 91 2343387 por las mañanas o al 
número de móvil 606 213768 o pónganse en contacto 
por email: lospinos@hotmail.com


